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iVHABIO.

Lea ó la cruz triunfante, por D.“ Matilde Iburdon.— 
B1 mes de María, poesía, por D.‘ Josefa Ugarte Bar- 
ríe ntos.—Al ángelus, poesía, por D. T. Rodríguez 
(lela Torre.—Salve, poesía, por Idem.—La voz de 
la Iglesia, la Redaceion,

LEA, 6  LA m i  TRIÜNFANTE.

(CONCLDCION.)

XVI.

EN JUDBA.

En una risueña alborada de mayo, una larga 
caravana ?ba camino de Jerusalem: escoltábanla

algnnos soldados de á caballo; varios guias ta 
precedían; numerosos criados, largas hileras de 
pacientes camellos cargados de provisiones,'in­
dicaban el rango y la dignidad de las damas, 
(jiie las primeras desde les dias de Tito, iban á 
visitar, llenas de respeto, la ciudad de los he­
breos; y del fondo de las pobres aldeas y de las 
grutas abiertas en las rocas, los contados habi­
tante s de aquella tierra desolada, acudían para 
ver á la madre del Emperador, que subía á los al­
tos lugares de Sion. La anciana Emperatriz, en­
corvada bajo el peso de los años y de las penas, 
iba acompañada de la joven desposada á quien 
el César, victima de los celos de su padre y de 
la malevolencia de su madrastra, debía dar con 
su mano el imperio del mundo, y de todos los

■('a
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bienes perdidos era este el único qae lloraba..
Lea, á caballo, marchaba al lado de la litera 

de Elena, y mirabi, tristemente sorprendida, 
aquella Jadea tan poco parecida á la hermosa 
Italia. La tierra de promisión, tantas veces bo­
llada por sus dominadoveSj habia perdido todos 
sus encantos; no era ya aquel paraíso de deli­
cias que Moisés deseribiaálos hijos de las doce 
tribus: «Jehová, vuestro Dios, les decía, osintro- 
dneird en una tierra excelente, llena de rios,
; uentes y lagos, cuyas aguas saltan por valles y 
montañas; en una tierra que produce trigo, co- 
1 ada, uvas, higos y granadas; en la tierra en 
(; ne comeréis vuestro pan, donde no sufriréis ca- 
jcstía... y bendeciréis á Jehová vuestro Dios ñor 
uabero.s dado uua tierra tan excelente!»

El terreno estaba inculto, y todo el país, des­
de Joppc hasta Jerusalem, lleno de desolación; 
Ja esterilidad cabria aquellos campos y verge­
les, antes tan bellos, y  que ahora solo producían 
frutos ingratos y salvajes; los rios estaban se­
cos; las moradas de los antiguos habitantes de 
esta tierra maldita solo ofrecían á la vísta mu­
ros derruidos; el duelo, el espanto, los castigos 
de la celeste venganza pesaban sobre estos lu­
gares cuya belleza habían ensalzado los sagra­
dos historiadores; á medida que la caravana se 
aproximaba á Jerusalem, parecía aumentar la de­
solación: el sol caldeaba estas colinas cubiertas 
de polvo y estas ruinas que fueron en otro tiem­
po la ciudad de Samuel, la ciudad de los Maea- 
beos. Rama, donde vivía Jeremías, Emaús, donde 
el divino Amigo de los hombres habia consolado 
á sus afligidos discípulos; ciudades célebres uu 
tiempo y de las cuales solo quedaban ahora al­
gunas piedras esparcidas: «Estas ciudades han 
sido arruinadas, y nadie habita en ellas,» habia 
dicho el Profeta.

Los viajeros de quienes hablamos atravesaron 
ol valla de los Terebintos que presenció la vic­
toria de David sobre Goliat; y pasando á pié en­
juto el torrente, trepando y bajando las áridas 
montañas que rodean á Jerusalem, vieron al fin 
envueltos en los ardientes vapores del Mediodía 
edificios de una blancura reluciente, muros, cú­
pulas, torrea...

i,a emperatriz Elena salió de su litera, postró­
se en tierra, besóla, y exclamó en voz baja:

—¡A quien te compararé, ó Virgen de Sion! 
tu dolor es grande como el mar, ó ciudad de 
Dios, de la que se han dicho tantas cosas glo­
riosas;

Lea so habia arrodillado cerca de la Empera­
triz. y contemplaba con emoción profunda aque­

llas colinas, aquel templo, aquellas torres, que 
vieron á Dios, hablando con los hombres, que 
vierou á Dios muriendo en la cruz.

—¿Ka dónde está el Gólgota? preguntó á uno 
de los guias.

—No podéis verlo, contestó; está cubierto de 
ed'íicios que el emperador Adriano hizo cons­
truir.

—Todos caerán, dijo Elena; Adriano nó será 
ya mas adorado oa este sagrado lug^r. ¡Mar- 
ehemos! El mismo Jesucristo nos llama!

El ilustre Macario, obispo de Jerusalem, ha­
bla salido de la ciudad al encuentro do la madre 
do Constantino. Acompañábanle sus sacerdotes 
y todo au rebaña, resto de la primera iglesia fun­
dada por el Príncipe de los Apóstoles, fecunda­
da por la sangre de Santiago, primo del Salva- 
dor, y gobernada desde la era cristiana por; cua­
renta obispos casi todos mártires. Aquellos 
cristianos por tanto tiempo perseguidos canta­
ban himnos y sembraban de flores el camino que 
debía seguir la Emperatriz hasta llegar á su mo­
rada, al pié del monte Moriab.

La Emperatriz recibía estos homenajes con 
rostro afligido; Jesucristo únicamente llenaba su 
pensamiento y su voluntad, y sin tomar descan­
so pidió que la condujesen al sepulcro del Sal­
vador:

—¡Ah, señora! repuso el Obispo. Ni el Calva­
rio ni e! sepulcro donde José de Arimatea colocó 
arl Redentor, son hoy conocidos. Sobre el Calva­
rio se eleva el templo de Venus; sobre el santo 
Sepulcro, la estátua de Júpiter: todos los dias 
se hacen allí saeriticios abominables; doncellas 
que lloran la muerte de Adonis forman coros 
danzantes sobre la roca en que la Virgen María 
estaba en pié junto á la cruz. Los sacerdotes pa­
g a o s  inmolan toros á Zeux sobre la piedra del 
sepulcro de Jesucristo. Los idólatras han profa­
nado esta tierra sagrada.

—Los dioses de las naciones se van, dijo Ele­
na, y mi hijo nó sufrirá que otro que no sea Je­
sús reine sobre el Imperio y sobre las almas. Las 
impías profanaciones de los paganos certifican 
la verdad de nuestras tradiciones; el infierno se 
ha levantado contra ellas, pero no prevalecerá. 
Reunid un buen número de trabajadores, y que 
comiencen mañana mismo á derribar los templos 
construidos por el impío Adriano. Dios permiti­
rá que encontremos el glorioso sepulcro de nues­
tro Salvador; yo solo he venido á Judea para 
venerar antes de mi muerte los vestigios de la 
Pasión de Cristo y rendirles mis débiles home­
najee.

en
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Ai dia siguiente muy de mañana una, cohorte 
de trabajadores eristianog, presidida por el Obis­
po y por Draciliano, gobernador de Palestina, 
comenzó á derribar con santo ardor los monu­
mentos que Adriano erigiera á las impuras dei­
dades de Roma. Arrancárouse del techo las plan­
chas de bronce que lo cubrían; las columnas de 
mármol, como movidas por otro Sansón, vinie­
ron al suelo; y pronto en fin dejóse ver la confi­
guración de la Montaña santa, cuya cumbre, 
dedicada al amor profano, había visto los prodi­
gios del amor eterno, y nao de cuyos lados, con­
sagrado & Júpiter, había guardado tres dias el 
cuerpo de Jesucristo venoedor de la muerte. Sin 
darse punto de reposo, comenzaron á excavar en 
aquella tierra venerable: Elena, Macario, Lea, 
los oficiales cristianos, todos de rodillas, oraban 
y esperaban: el trabajo duró largo rato; las al­
mas débiles perdían ya toda esperanza, cuando 
resonó un grito de ¡ Ved a^ui la tumbal y  todos 
besaron con efiísion aquélla tierra mil veces 
santa.

El Sepulcro abierto en la peña, aquel Sepul­
cro glorioso que ningún tribute tendrá que pa­
gar á la Resurrección final, se ofrecía á las mi­
radas de todos; en él se notaban señales de san­
gre. y parecía que el adorable Cuerpo descansa­
ba todavía allí, tantas eran las lagrimas y ge­
midos que acompañados de acciones de gracias 
arrancó su vista. El espíritu de san Juan, el fiel 
discípulo, parecía animar aquellos corazones; la 
anciana Emperatiz levantaba las manos al cielo, 
y repetía las palabras de David:

—Lo he jurado; no daré descanso á mis ojos 
hasta que haya levantado un templo al Señor!

El Obispo y sus acompañantes los soldados y 
el pueblo, todos heriau sus pechos y Lea, al ver 
la sangre que había manado del costado abierto, 
y de las manos y piés taladrados, comenzaba á 
comprender con qué amor se puede, se debe 
amar á Jesús.

Los trabajos continuaron durante muchos dias; 
la piadosa Elena no sabía moverse del Calvario, 
y arrodillada en la roca repetía de continuo:

—Busco el estandarte de salvación, y  no lo 
encuentro! ¡Pues qué! yo me siento en un trono y 
la cruz del Señor está escondida en el polvo! 
Bascad, ahondad mas; penetrad en las entrañas 
de la tierra, y mostradme la fuente de vida! bri­
lle á todas las miradas el instrumento de sal­
vación!

Dios escuchó sus súplicas: al lado oriental del 
Gólgota los trabajadores encontraron una exca­
vación profunda, en la cual descubrieron tres 
Cruces, la ioscripcion en tres idiomas Jesús Na­

z a r e n o , Rey de lo s  Jddios, los clavos y la lan­
za. Pero dicha inscripción estaba separada de la 
cruz, ¿y como conocer cual de las tres había si­
do el rescate del mundo? Todos permanecían in­
decisos, cuando el obispo Macario tuvo una ins­
piración divina:

—Tbmad estas cruces, dijo á tres de sus clé­
rigos, y  llevadlas á casa de- Ohusea, que está 
agonizando: el leño de la verdadera cruz la vol­
verá á la  vida.

Encaminóse allí el Obispo, siguiéndole la Em­
peratriz, Lea y el pueblo cristiano, animados 
todos de diversos sentimientos; sostenidos los 
unos por esta fé qué traslada las montañas, y 
los otros tímidos y afiigidos. El cortejo llegó á 
la morada de la mujer moribunda, á quien cono­
cía toda Jerusalem; hallábase tendida en su le­
cho, sin quedarle apenas un soplo de vida; ar­
rodillóse el santo Obispo csrea de ella, y excla­
mó en alta voz.

—Oñ! Dios omaipoteüte, que habéis salvado 
al género humano por el suplicio que sufrió 
vuestro' Uaigóuitd Hijo, y que habéis encendido 
en el corazón de vuestra sierva Elena el ardien­
te deseo de encontrar el sagrado instrumento 
del cual estuvo pendiente la Salud del mundo! 
haced que conozcamos de una manera evidente 
en cuál de estas tres cruces.triunfó el Salvador, 
y concedednos que al contacto de la misma esta 
mujer que yace aquí á punto de morir, vuelva á 
la vida, desde las puertas de la muerte.

El santo Obispo levantó una de las cruces y 
la puso sobre la moribunda; pero esta permane­
ció inmóvil, con los ojos cerrados y el rostro cu­
bierto con el sudor de la muerte. La segunda 
cruz no dió mejor resultado. Macario y sus acom­
pañantes oraban con ardor... Acercó la tercera 
cruz... Chusea se incorporó en su lecho, con loa 
ojos abiertos, animada por la llama de la vida, y 
dijo con fuerte acento:

—jGloria al Altísimo! estoy curada!
Como la hija de Jairo, como el jóven de Naim, 

como Lázaro, levantóse al punto, habiendo reco­
brado la plenitud de vida y cantando llena de 
gozo las alabanzas del Señor.

Conocíase ya la vendadera cruz, y en el mis­
mo dia restituía la vida á un difunto que lleva­
ban á enterrar.

—Hija mía, dijola Emperatriz á Lea la misma 
tarde; ahora puedo exclamar como el viejo Si­
meón; ¡Señor d^ad morir en fa z  d vuestra sier­
va! Cam^liáos están, loa votos de toda mi vida; 
36 ha dado la paz á la Iglesia de Cristo; mi raza 
servirá al Dios verdadero, y la cruz de mi Salva­
dor, felizmente encontrada, recibirá los hotnena-
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jes de ios hombres. Quiero levantar un santua­
rio digao de ella. Mas antes de embarcarnos pa­
ra Italia, en donde depositaremos los tesoros que 
esta tierra santa nos ha entregado, iremos á 
Belen para visitar la gruta en que nació nues­
tro Salvador, y luego á las orillas del Jordán, 
donde recibiréis el santo Bautismo; visitaremos 
Nazaret..-. rogaremos en todos esos lugares que 
santificó la presencia del Redentor, y después 
volveremos á Roma, pues no quiero morir lejos 
de mis hijos.

—Madre mía, contestó Le a ; os acompañaré en 
este viaje por Palestina, y recibiré el santo Bau­
tismo si se me juzga digna de esta gracia; pero 
no os seguiré á Roma... quiero vivir y morir jun­
to al Sepulcro de Jesucristo. Aquí las lágrimas 
son santas, y el dolor conduce á la vida eterna!

La emperatriz Elena regresó á Roma después 
de haber llenado la Judea de sus nobles y pia­
dosas fundaciones; enriqueció las basílicas ro­
manas con tesoros inefables; construyó la basí­
lica de Santa Oruz-en-Jerusalem con un mag­
nífico relicario en donde depositó una parte de 
la verdadera cruz y la inscripción; engastó en 
el oro y las perlas de la diadema imperial uno 
de los clavos del Salvador, y dió la lanza duna 
iglesiade Constantinopia. Constantino reconoció 
su error paternal, y cediendo Roma al nuevo 
reino cuyo soberano es Jesuscristo, y san Pedro 
su Vicario, fundó á orillas de Ponto-Euxino una 
ciudad admirable, que hizo capital de su im­
perio.

Constancia no quizo separarse de su santa 
amiga la mártir Inés, sobre cuyo sepulcro erigió 
una iglesia, y en ella se consagró á Dios.

Fausta pereció ahogada en los ardientes va­
pores de una sala de baños.

Antonia no volvió á Roma; desposóse en Áfri ■ 
ca, á gusto de su madre, con el liberto Sexto, 
adjurando antes el paganismo. Perteneciente á 
una de las principales familias patricias, dió el 
ejemplo de esas uniones que igualaban las cate­
gorías y que llegaron á ser tan numerosas, que 
el Senado se vió en la precisión de dictar una 
ley que las consagrase.

Lna vivió muchos años junto al Sepulcro de 
Jesucristo, dedicada por completo á la oración y

á las buenas obras. Desprendida de todo, ocu­
pándola exclusivamente la gloria de Dios y el 
cuidado de los pobres no cesaba de dar graciai 
al Señor, que la había llevado á la fé por el ca­
mino de la desgracia, que la había conducido 
de la sonriente alborada á la tarde religiosa y 
pacifica, y que )a prometía reunirse pare siem- 
pre con aquellos que habla amado, en los es­
plendores del dia eterno.

FIN.

Matilde Bourdon.

EL MES DE MARÍA

iQue hermosa son las ñores 
Que Mayo ostenta!
¡Que fragantes las rosas 
Y las violetas!...

¡Que hermoso el campo,
En los días serenos 
Del mes de Mayo.

Los cefirilloB locos 
Llevan sus alas, 
Impregnadas de aromas 
De las acacias:

Y en el ramaje,
Fabricando sus nidos 
Cantan las aves.

Los arroyes arrastran 
Sus claras linfas,
Bajo lirios que en ellos 
Tiernos se miran,

Y allá en la noche,
Entre olivos gorgean 
Los ruiseñores.

Ya son tibias las auras.
De Andalucía;
Ya del África vuelven 
Las golondrinas;

Ya lucen rojas,
Entre doradas mieses 
Las amapcdas.
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Florida está la sierra^
Azul el cielo;
Apacibles las tardes.
El mar sereno;

Todo es delicia;
En el alegre Ma^o,
Mes de María.

En el mes de la Virgen 
Inmaculada;
En el mes de la Madre 
Para y sin mancha,

Á quien la tierra.
Homenaje tributa.
Porque es su Eeina.

Venid, cándidas niñas,
De labios rojos,
De pupilas celestes.
De rizos blondos;

Venid, ¡oh niñas!,
Á coger azucenas 
Para María.

Y teged á la Virgen 
Bellas guirnaldas.
Con las dores mas lindas 
Y mas preciadas.

Vereis que hermosas 
Estarán en su frente 
Vuestras ooronaa!...

Por las bóvedas altas 
Del templo santo,
Del órgano resuenan,
Los graves cantos;

Y ya el incienso,
Como nube olorosa 
Llega á los cielos.

Ante el trono sencillo 
Do tierna brilla,
La imagen de la casta 
Virgen María,

Humildes llegan,
Los que férvidos creen,
Y aman, y esperan.

Los que sufren del mundo 
Con las borrascas,
Y á la altura sus ojos 
Firmen levantan.

Los que suspiran,
Pero lloran y rezan.
Y én Dios confian.

Coged, niñas, del prado 
Graciosas flores;
Celebrad á la Virgen 
Entre oraciones:

Que al cielo suben.
Del incienso y las rosas 
Con los perfumes!...

Así en el suntuoso 
Templó cristiano 
Acogiéndoos María 
Bajo BU manto,

Pasen las horas,
Al compás délas preces 
Y las salmódias.

Dicen que allá lejanos 
Del santo muro,
En las olas revueltos 
Del mar del mundo,

Seres se agitan,
Que ni rezan, ni lloran,
Ni en Dios confian.

Que arrastrados del viento 
De sus pasiones,
A la Virgen no llevan 
Laces ni flores.

Que desdichados,
En fatídicas sombras 
Viven luchando.

Que sus frentes golpean 
En donde oscura.
Cual siniestro fantasma 
Surgió la duda;

Que entre delirios, 
Vacilantes caminsm 
Como BU siglo.

Que á problemas funestos 
Abandonados,
De verdades eternas 
Vánse alejando;

Y cuyas almas,
Desaliento infecundo 
Seca y abrasa.

Que quizas por lanzarse 
Tras noble ciencia,
De la fuente se apartan 
Do brota ella;

Y luz ansian,
Y en tinieblas horribles 
Se precipitan.
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Qq6 de la fé dejando 
La antorcha clara,
Su razón con orgullo 
Débiles alzan-,

Que en su locura,
Knvidian al creyente 
De quien se burlan.

Y al volver á sus aliñas 
Torva la vista.
Solo encuentran recuerdos, 
Solo ruinas;

Y alegres dieran,
Por un dia tranquilo 
Toda su ciencia.

Ellos no son felices 
Como nosotros.
Los qué al templo sagrado 
Vamos gozosos,

Con las ofrendas 
Que á la Virgen dedica 
Piedad sincera

Niñas que de los valles 
Flores sencillas 
AiTojais á los santos 
Piés de María;

Pedidle puras.
Por el mundo que sufre.
Que tiembla y duda.

¡Qué sufre! no creáis,
En sus placeres:
Un inmenso vacío,
Por su mal siente.

Pugna y se afana,
Y no logra llenarlo.....
Que Dios le falta.

¡Ay! de aquellos que impíos 
Cruzan la tierra 
Sin que eleven su vista 
A otras esferas

¡Ay ¡ay! de aquellos,
Que la moral ajustan 
A sus deseos!

Id, pues, ante la Virgen;
Id y regadle:
La sociedad vacila,
Vacila, y cae:

Boguemos todos,
Por que. broten creencias 
De esos escombros,

Y iñientras entre sueños 
Locos se agitan,
Coged flores de Mayo 
Para María.

Veréis que hermosas 
Estarán en su frente 
Vuestras coronas.

J o s e f a  U g a r t e  B a h r ie n t o s .

AL ÁNGELUS.

A María el santo arcángel 
anunció la profecía, 
y  del EspiriH Santo 
fvA la esposa en aquel día.

Ave, María.

Yo soy tu sierna, Señor, 
dijo la Virgen María, 
cúmplase en mi tu, palabra 
como anhela el alma m a.

Ave, María.

Y  el núsTM Dios tomó carne 
en el vientre de María,- 
y entre los hombres vivió 
siendo del mundo alegría 

Ave, María-

T . EODRIGUEZ DE LA TORRE-

S A L V E .

Dios te salve, purísima María; 
la gracia inunda tu divina fre^ite 
como de luz al mundo inunda el din, 
como la fo r  de aroma al fresco ambiente 

Dios te salve, dichosa óriatw)'a\ 
el Señor es contigo; tu almo seno
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;BE.

ie  virtudes de amor y de te^mura 
es jiozo inagotable  ̂siem;pre lleno.

¡Bendita'- de las madres laprinm-a; 
tú, si, a guien la mujer mas ̂ ura y santa 
■Órgullosa mil veces te sirviera 
'para besarlas huellas de tu planta.

'Bendita tú mit veces, gran Señora, 
y el/rúíto dé tu vientre, tu alegría;
M.dé Xa gracia lalrillante aurora.
Él de la gloria el explendenU dia.
' ^a s  sania gue el arcángel y él guerube, 
la 'Úadre de fesús inmaculada, 
ia gúe al trono de Dios radiante sube 
en brazos de los ángeles llevada...

'Perdónale á nuestra alma pecadora, 
y erándose decida nuestra suerte 
eñiús brazos recibéla. Señora,
Velando el fr ió  sumo de la muerte.

T . RODRIGUEZ DE LA. TOHBB.

VüUviueacio, 1877.
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LA VOZ DE LA IGLESIA

León XIII acaba de pronunciar las simientes 
palabras, én la recepción del 22 de Febrero, di- 
rijíéndbse á todos los periodistas católicos, y 
nostros las reproducimos boj con el mayor 
placer y respeto.
' «be gran Utisfaclon y  de dulce alegría rebosa boy 

uuestro'ánimo con Tuestra preseociá, Lijos amáoisi- 
kos, qiieacudiendo ¿los ruégo's‘y ' deseos de üu^^re- 
glO Prelido nuestro, vinisteis 'aqui en gran númcíd, de 
todas partes del mundo, para dar á Nos, al comenzar el 
segundo año de pontificado, en nombre propio y de to­
dos los periódicos católicos, público testimonio de fide­
lidad y sincera adhesión. Dado que el obsequio plenísi­
mo y la devoción ála Cátedra de Pedro, de que há poco, 
debedlo y de palabra hicisteis profesión solemne, el 
ardiente amor á la Religión y el generoso valor con que 
os consagráis á defender los derechos de la verdad y 
U justicia, os presuutaá nuestros ojos como hueste de 
escogida milicia, «eperta en el arte de guerrear, bien 
pertrechada de armas, y pronta á lanzarse á una señal 
del capitán en lo mas recio de la pelea, y a dejar allí 
la vida.'.

«Y mayor motivo de alegrarnos nos da el conocer la 
uocesidad que hay al presente de tales auxilios y de 
tdii valerosos campeones. Puesto que, conseguida la

desenírousúa libertad, que mejor se llamaria liceacia, 
de publicar por medio de la imprenta lo que ir^s pjace, 
los hombres amigos de novedades, diórpnse en seguida 
& esparcir multitud innumerable de periódicos que te­
nían por objeto impugnar ó poner en duda las eternas 
uormas de lo verdadero y lo justo, de calumuiat y ha­
cer'odiosa ála Iglesia, infundiendo en los ánimos las 
mas perniciosas doctrinas. Aprovecháronse los tales 
por largo tiempo de la inmensa ventaja que .para sus 
doctrinas pudieron sacar de la publicación diána de 
periódicos que, poco á poco, con el veneno de los erro­
res trastornasen los entendimiento», y foment.ando los 
apetitos malvados y halagando los sentidos, 
piesen los corazones. Y tan afortunados fueron ea esto, 
que no se engañaría mucho quien quisiera atribuir 
principalmente á la prensa malvada la multitud de ma­
les y la deplorabilísima condición de las cosas á  que 
hemos llegado.

(cpor lo cual, habiendo la universal costumbre hecho 
la preusa periódica, deben los escritores católicos con­
sagrarse, muy á finas veras, á convertir en, bien de lasociedadyeadQfenaadelalglesia,aquello mismo que
los enemigoíi emplean en daño de la una y  de la otra. 
Pues aun cuando á  los escritores católicos po les sea li­
cito usar de ciertas artes y ciertos atractivos que em­
plean con frecuencia los adversarios, se puede, sin em" 
bargo, competir fácilmente con eUos en la v a rie^d y  
elegancia del estilo y  en la diligencia en las
noticias más recientes; y se puede aventajarlos por la 
abundancia de conocimientos útiles, y  sobro todo por 
la verdad, que es natural deseo del alma, y  cuya fuerza, 
virtud y hermosura es tal. que eu cuanto se presenta á 
la inteligencia fácilmente le atranca, aunque- soamedio 
á  la fuerza, su asentimiento. Y ayudará un poco,al, buen 
éxito la manera do decir grave y templada, as á  saber 
.que ni con la violencia é intempestiva acerbidad de; 
discurso ofenda el ánimo de los lectores, ni por conside­
raciones personales, ó por servir á intereses partjp.uía- 
res determinados, desatienda la defensa del bien común 
Una cosa, empero, sobre todo, habéis de tenor muy 
presente, y  es que, como enseña el Apóstol, iigait Wio* 
lo mismo ¡/no hay* «aire vosotros «scisiones, sino qw estéis 
de-perfecto acuerdo en el mism sentido y en la misma senten­
cia, constantemente adheridos con firmeza do ánimo ¿ 
las doctrinas y enseñansas de la Iglesia católica.

«Y esta unión es ahora más necesaria, porque,en me_ 
dio de aquellos mismos que se titulan católicos no falta 
quien presuma resolver y definir, según el propio talan 
to, públicas controversias, también de grandisima im­
portancia, relativas á la condición misma de J a ^ n ta  
Sede, y parece opinar diversamente de le que e^go la 
dignidad y la libertad del Romano Pontífice. Para qui­
tar, por io tanto, cualquiera ocasión de error, importa 
muchísimo recordar nuevamente i  los católicos que la
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sapremapotestad de la Iglesia, díTiuamente coaférida 
á san Pedro y & sus sucesores para mautouer eu la fe á 
toda la familia católica y guiarla á  la felicidad eterna, 
según las divinas euseñaiizas do Jesucristo mismo, de­
be gozar de libertad pleiúsíma; y que cabalmente para 
que esta autoridad pudiese libremente ejercerse sobre 
toda la tierra, dispuso la divina Providencia, después 
do las peligrosas vicisitudes de los primeros tiempos, 
que se juntase á la Iglesia de Ronia el temporal domi­
nio, y que se couservase por larga sérla de siglos eu 
medio do las iuflnitas mutaciones de pueblos y ruinas 
do reinos. Foresta razón, ciertamente gravísima,como 
ya frocuentomente dijimos, uo por ambición de reinad 
ni por codicia de mando, los Romanos Poutiflees, cada 
vez que vieron turbados ó asaltados sus dotoiniob, esti­
maron deber del Apostólico ministerio velar por la con­
servación y tutela de las sagradas razones de la Igle­
sia; y Nos mismo, siguiendo los ejemplos de nuestros 
predecesores, uo hemos dejado de afirmar y  reivindi­
car estos mismos derechos, ni lo omitiremos jamás.

«Por lo cual^vúsotros, hijos amadísimos, que iotima- 
inonte ¿áictos á la Cátedra de san Pedro, estáis tau dis­
puestos á sostener la causa de la Sede Apostólica, uni­
dos y esforzados, no ceseis un momento de defender el 
poder temporal como necesario para el libre ejercicio 
de nuestro supremo Poder, y demostrar cou la historia 
en la mano que es tan legítimo el derecho en que aquel 
poder tuvo origen y vida, que no puede haber en Inhu­
mano otro mayor ni tan grande siquiera.

nSi para suscitar contra vosetros el odio de muchos, 
dijese alguno que esta soberanía es inconciliable con el 
bienestar de Italia y cou la prosperidad de los Estados, 
respondedle vosotros que ni la salud ni la tranquilidad 
de los pueblos tienen nada que temer del Principado de 
[OS Pontífices hl de la libertad de la Iglesia. No, la Igle­
sia no excita sediciones de la plebe, sino sutes al con­
trario, las eufrenay las caima; no fomenta odios ni ene­
mistades. sino que los extingue con la caridad; no es­
timula el desenfrenado afan ui la arrogancia de la am­
bición, sino que las atempera recordando á todos la se­
veridad del fiitlmo juicio y el ejemplo del Rey délos 
cielos; no invade los derechos de la sociedad civil, slne 
■quo los consolida; no codicia dominar á los Estados, sino 
que ejerciendo ñelmeute el magisterio que la está en­
comendado por Dios, mantiene de hecho el vigor de los 
principios de verdad y da justicia en que todo órden se 
apoya, y  de los cuales se derivan la paz, la moralidad 
ytodo linaje de civil cultura.

«En lo tocante á los pueblos de Italia, harto claramen­
te muestran los monumentos de loa tiempos pasados lo 
macho que á los Romanos Ponüfloes deben esta ilustre 
ciudad y toda esta hermosa tierra; bien atestiguan que 
los más preciados timbres de Roma loa ha debido á la fe 
católica, en cuanto erigida, como decía san León el Mag­

no, P e d r o  encabeza de toioe 
mmd<i, ejerció mis vasto imperio con la divina Religión ie 
Cristogaeaottla antigua dominación terrenal. Agregad i  
esto lo que todo el mundo sabe, es decir, el exquisito es­
mero con que los Romanos Pontífices han fomentado 
siempre las letras y las ciencias, la liberalidad con que 
han protegido á las bellas artes, el justo y paternal re­
gimen con que han labrado la prosperidad de sus pue­
blos. Proclamad, en fin, que los negocios públicos de 
Italia no pueden prometerse nunca bienandanza ni re­
poso estable mientras no se haya provisto, como es de 
rigurosa justicia, á la bignídad de la’ Sede Romana y á 
la libertad del Sumo Pontífice.

«Estas y  otras análogas cosas tan convenientes á la 
pró de la sopiedad religlesa y  civil, debeis proclamar­
las uno y  otro dia en vuestros periódicos, y  avalorarlas 
con sólidas razones, unidos todos con vínculo de amor 
y  en un mismo espíritu, para sostener la cansa dala 
Iglesia y defender los derechos del Romano Pontificado 
En esta lucha que habéis de sestener onpró de la justi­
cia, de la Religión y de la libertad de la Iglesia, cier­
tamente no os faltará larga cosecha de sinsabores, de 
fatigas y de ásperas dificultades; pero no per eso desma­
yéis, no: que de seguidores de Cristo es el acometer ar­
duas empresas y el arrostrar graves padecimientos. Pa­
ra sosteneros en esa lid vive el Sefior, que os socorrerá 
con abundancia de favores celestiales.

«Y á fin de que sean desde ahora mismo más copiosos 
á  vosotros y  á todos y  cada uno de los escritores de pe­
riódicos católicos, en prenda de nuestro paternal carl­
eo, enviamos desde lo íntimo del corazón labeadiciOD 
apostólica.»

En los láblos del soberano Pontifica está la palabra de 
Dios, tal lo creemos todos los que de católicos nos pre­
ciamos y la directora de La Madre de Familia reitera á 
los pies de León XIII. la promesa solemne de tener 
siempre por lema la sumisión á la Iglesia y la defensa 
de la fé.

La Bbdaccion.
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